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LA BATUTA.

iSA O R IFIO IO Ü

Hora 03 ya de anunciar á los constantes favorecedores de La. 
Batütí, iaa reformas que pensamos introducir en esta üustrada 
publicación.

No queremos puedan tachamos de ingratos aquellos que con 
su modesto óbolo (1) han contribuido de una manera visible al 
feliz crecimiento de esta jóvm  periódica, y  para evitar estos y 
otros motes, hemos decidido hacer ver al público que nuestro des­
arrollo es real; que nuestra vida no es ficticia; en una palabra, 
que pese á quien pese, seguiremos por macho tiempo señalando 
(sin pegar) con L a  B a t u t a  á todos aquellos que merezcan elogios, 
y pegando (sin señalar) á loa demás que no se merezcan aplausos 
sino... tiros; es decir, seremos lo que hasta hoy, eco iinparcial de 
la opinión de... nuestros redactores, y mucho más desde la próxi­
ma audición, en la cual, con objeto de poder cumplir nuestro 
cometido del modo más ámplio, hoy que hemos crecido, gracias 
á los buenos elementos que nos proporcionan nneatros correspon­
sales; hemos decidido aumentar el tamaño de L a  B a t u t a  de modo 
que resulten cuatro planas de lectura, y  una de caricatura en for­
ma de álbnin, con objeto de que se pueda encuadernar el semes­
tre completo, con una portada cromo-litografiada que regalare­
mos á los Huscritores del 1.® y  trimestre. Este álbum irá dibu­
jado por Cilla y en él daremos á más de caricaturas de autores y 
actores, historietas, dibujos á pluma, etc.,entre las cualespresen- 
taremos alguna por los nuevos procedimientos que ha importado 
del extranjero nuestro laborioso litógrafo D. Félix Jayme. Tam­
bién desde esa sexta audición variaremos la vifieta de cabecera. 
En fm, tanto nuevo pensamos poner, que seria prolijo enumerar­
lo, y al terminar estas líneas no dudamos que el público seguirá 
favoreciéndonos en compensación de tanto SAcamctoü

UN N U E V O  E S C R IB IE N T E .

Si por la muestra se conoce el paño y  para muestra basta un 
boton, ya habréis conocido, queridos lectores, por el epígrafe, quo 
el autor de esto se ha metido en camisa de once varas; es decir, 
que no pertenece al gremio, mejor dicho, á la clase de escritores 
públicos.

Pero no siempre la prensa ha de ser patrimonio exclusivo de 
los periodistas, que por algo se dice que lo que hay en España es 
de los españoles, y  yo me precio de serlo y  muy mucho, hasta el 
punto de aceptar como buenos á empresarios, aotores y  cantan­
tes de los que se usan en esta bendita tierra,

Y  como al buen pagador no duelen prendas, ni á ciertos auto­
res silbas, debo confesaros que soy un ignorante y que mi com­
pleta falta de instrucción me impide comprenderlo todo; desde 
ol talento artístico de Morales, hasta el génio creador del maes­
tro Rubio.

Permitidme, pues, echar mi cuarto á espadas, y  perdonadme 
ai cometo alguna inconveniencia hija de mi poca práctica, pero 
nunca de mala fé, ni de perversidad de sentimientos, que siem­
pre me distinguí por mi filantropía y amor al prógimo.

Dicen que á perro flaco todas son pulgas, y  no siendo yo 
pulga, ni si lo fuera lo seria do perro flaco, no quiero censurar á 
las empresas ni á los artistas de algunos teatros de Madrid, que 
bastante trabajo tienen con lo que otros les dicen, áun cuando no 
sea todo lo que se merecen.

Porque vamos á ver; decirle á Rovira que no deben cantarse 
obras en el régio coliseo como se cantó Marta, ¿es decirle algo? 
Pues si á Ducazcal se lo ha dicho que ha puesto á Calvo y Vico 
en parangón con Frascuelo y  Lagartijo, que se les permite salir 
á provincias apesar de catar escriturados para Madrid, ¿se le dice 
acaso todo lo que merece? De Soto nadie dijo una palabra, por­
que al ménos nos proporcionó el placer de admirar á Dalmau en 
E l anillo de hierro y  esto le dispensa loa fracasos de Seliodora 
y  de E l corregidor de Almagro.

De Mário tampoco se pudo hablar, porque al fin es el único 
que nos ha dado un juguete agradable. Música clásica le ha 
puesto al amparo de las censuras que ha merecido por cosas que 
todos sabemos.

Y  no es posible seguir, porque si bien merecen todos algo más 
de lo que hasta ahora se les lleva dicho, no soy yo el llamado á 
ello, ni por otra parte tengo instrucción bastante, como ya dije 
para entrar en el elevado terreno del arte en que se agitan y vi­
ven esos afortunados séres, tan perfectamente retribuidos como 
mal juzgados.

Verdad es que ya en una ocasión cuentan qne Frascuelo dyo, 
apretando la mano con efusión á Gayarre, tóos sernos artistas, 
pero yo respeto mucho á esa divinidad torera y  no me permito 
ponerme á su altura.

Y a  sabéis, pues, quién soy y lo que soy. Un escribiente mo­
desto que hace en este número de L a Batuta su presentación al 
ilustrado público que la lea, solicitando su indulgencia, qne como 
los cantantes de Campanone— no aludo á ios de Jovellanos, cons­
te— bien lo necesita, y  qne sus propósitos no tienen más objetivo 
que saber el resultado que pueden dar los escritos de quien no 
ha sido, no ea, ni será escritor, como los tiempos sigan este der­
rotero y mi cerebro tan escaso del carboao, qne según mnchos 
sábioB produce las ideas, y con ellas el desarrollo de la inteligen­
cia de que tan escaso se halla, vuestro afectísimo, seguro ser­
vidor, Q. B. V. M.

E l L »oo (2).

(1) 01»lo=tres perros chico».
(2) No de oonrento.

M O T IV O S.
ESPAÑOL.

Al fin hemos tenido el honor de asistir á nna velada digna 
del coliseo de este nombre.

El martes anunciábase en los carteles, para la noche del si­
guiente dia, la representación del conocido drama D on Alvaro 
ó la fuerza del sino, interpretado por los aplaudidos actores se­
ñorita D.a Elisa Mendoza Tenorio, D.‘ Rita Eevilla, Rafael 
Calvo, Ricardo Calvo, Donato Jiménez, Mariano Fernan­
dez, etc., etc.

Escrita dicha obra en loa mejores tiempos de la escuela ro­
mántica, y  representada por primera vez, á sernos fiel la memo­
ria, el año de 1834, se admiran en ella al mismo tiempo qne las 
bellezas que dicha escuela atesora, los defectos inherentes ó las 
grandes obras de este género dramático; á una escena grandiosa, 
sublime, de esas en qne el alma se encuentra subyugada por el 
poder del génio, haciéndonos sentir con el personaje en sn men­
te creado, las amarguras de un corazón lleno de tristura por cruel 
infortunio, sigue otra escena abundante en situaciones falsas, 
caractéres alejados por completo de la verdad, entrando de lleno 
en el campo de lo inverosímil. Sin embargo, preciso es confese­
mos, queen esajoyaliteraria, diadema de gran precio, que legó 
á nuestro clásico teatro D. Angel Saavedra, Duque de Rivas, so 
admiran dos caractéres dibujados con esa perfección qne sólo 
es patrimonio del génio inspirado en las sanas fuentes del cris­
tianismo; D. Alvaro y  D.» Leonor, tipos son de inestimable va­
lor dramático.

El patio hallábase ocupado por el público que asiste las no­
ches de verdadera solemnidad literaria; encontrábanse en él ávi­
dos de presenciar la representación, todos los verdaderos aman­
tes del arte dramático.

Llegó el momento y empezó el primer acto de los seis en que 
se ha dividido las cinco jom adas de esta obra. A l salir á escena 
la Mendoza y Calvo fueron saludados con una salva de aplausos; 
éste dijo, como siempre, los conocidos pareados en que pin­
ta á D.a Leonor en vehementes frases su pasión y  los apres­
tos de la fuga; ella estuvo inimitable en la escena de la muerte 
de su padre, y Calvo nos recordó los mejores tiempos del arte.

En el segundo, presentado con la misma verdad que los años 
pasados, la Sra. Revilla hizo una graciosísima mesonera; en 
cambio, uno de los innumerables Calvos que hacia el papel de 
estudiante, no honró su  nombre tanto como debia; el arriero, al­
calde y  mesonero, medianos no más.

En el tercero fué donde se pudo admirarlas grandes dotes y 
cualidades artísticas que adornan á la hoy sin par en nuestra es­
cena, señorita Mendoza Tenorio; es verdad que situación tan fe­
lizmente concluida por el grandioso estro del autor no existe en 
el drama. Una doncella e on varoniles ropas vestida, que so acer­
ca á la puerta de un convento entre agrestes é inhabitables peñas 
situado, en una noche de hermosa luna, con objeto de pedir per- 
don de culpas que no cometió y  hospitalidad en una retirada 
ermita huyendo de sus mismos hermanos, convertidos en sus 
más encarnizados enemigos. Interpretado este acto por artistas 
de tal mérito como son diclia señorita, Jimener y  Mariano Fer­
nandez, no hablaremos de su ejecución, que fué. tal vez lo mejor 
en conjunto que pudimos observar en toda la noche; sin embar­
go la Mendoza se apresuró algún tanto al pronunciar aquellas 
frasea en que, abrazada á la cruz, pide amparo á la madre de Je­
sús; y  Fernandez exajeró, annqne no tanto como otras veces, su 
papel de hermano portero. Jiménez, haciendo un buen padre 
guardián.

En el cuarto acto, Rafael Calvo dijo loa recuerdos de Sevilla 
de un modo maestral; su hermano Ricardo, un tanto pretencioso 
en el decir y algo amanerado, pero sin hacernos olvidar nunca 
pertenece é  una familia de artistas, ó por lo ménos actores ea su 
mayor parte.

El quinto fué á nuestro parecer el peor interpretado de la obra, 
y  donde Calvo desmayó algún tanto; mas sin embargo tuvo ar­
ranques de verdadero artista.

El sesto corrió parejas con el tercero, en cuanto á ejecución, 
si bien es cierto que en ambos es donde el autor ha dejado más 
impresa la huella del génio. Mariano Fernandez, repartiéndola 
sopa boba, muy agradable; Donato Jimener, bien; Ricardo Calvo 
un tanto tempestuoso; Rafael, en la escena de la celda inspiradí­
simo de tal modo que fué interrumpido por los entusiastas aplau­
sos de todo el público, convertido en aquel momento en admira­
dores del humilde fraile que bajo el tosco sayal encierra im alma 
como debiera ser la de los demás actores para convertirse en ar­
tistas. La Mendoza, las cortas frases que pronunció las dijo como 
hacerlo sabe. En fin, el conjunto de este acto y de la obra en ge­
neral ha sido bueno, como no habíamos visto este año en ningu­
na otra.

Mas ahora nos resta hacer el elogio de la empresa que tan 
agradable velada nos hizo pa-sar. Hace seis años presentábase 
la obra con la misma propiedad y belleza que hoy; de modo que 
no espere el Sr. Ducazcal otra cosa de nosotros qne ia más estricta 
justicia. Durante mes y  medio que llevan actoando esas medias 
compañías ¿qué ha hecho la empresa para agradar al público? 
Presentar solamente como debe hacerse y  esto después de ha­
berla representado en Zaragoza, la obra de qne hoy nos ocnpa- 
mos, pues las demás obras, á buen seguro qne no figurtwán ni 
áqnieift como medianas en la lista de espectáculos.

¿Y esto á qué se debe? Al afan de lucro qne la empresa tiene 
queriendo sostener dos teatros con ana sola compañía.

Enmiéndese y  verá cómo conviene más á sus intereses un 
teatro con una lista de actores. Si no... mas silencio y confiemos 
e n  s u  inteligente empresario.— R e v i l o .

ZARZUELA.

Repuestos algún tanto del disgusto que nos proporcionó la 
empresa de este coliseo con la representación de Jugar con fu e ­
go, asistimos la otra noche á la ejecución de la bellísima y cono­
cida zarzuela de Olona y Gaztambide, titulada Los Magyares.

Encargada del papel de Marta la Sra. Leída, sólo pudimos 
apreciar los buenos deseos de que estaba animada, pero no pasó 
de ahi; quiso luchar con un papel harto difídl para sus faculta­
des y tuvo que declararse vencida.

El Sr. Losada cantó sn parte regularmente, pero continúa 
afectado en escena y  con posturas que no están en armonía ni 
con mucho á los papeles que desempeña.

El Sr. Sala bien y  el Sr, Gimeno muy bien, siendo ambos 
los héroes de la noche.

En cuanto al tenor cómico Sr. Guerra, aunque estuvo bastan­
te acertado, notamos que en sus movimientos y  postaras existe 
bastante exageración y bien sabe él qne no tiene qne ochar 
mano de estos recursos para agradar al público.

Aunque la obra en totalidad resultó mal cantada, los aplausos 
y salidas á escena fueron muchas, y  como ruego nos dirigimos á 
la empresa para que no sostengaesa claque numerosa, que más
bien perjudica sus intereses que los favorece. Aconsejándola 
también, que si no cuenta con elementos suficientes, no ponga 
en escena obras bellísimas del repertorio antiguo, harto conoci­
das del público, y  en donde los defectos saltan más á la vista.

Ruego y  consejo es, de quien mira por el arte y por ia escena 
lírica de nuestro teatro contemporáneo.

LARA.

Un marido débil, una mnjer elevada á la quinta potencia en 
cuestiones de etiqueta y de modas, una niña educada á la mo­
derna, un primo que ama á su prima y un criado de comedia, 
(es decir, gallego), son los personajes que juegan en la comedia 
estrenada la noche del sábado en el Teatro Lara, y  cuyo título 
es M r. Antoine.

Las primeras escenas prometían un buen resultado, mas con­
forme íbamos avanzando en interés, la comedia decala notable­
mente. Los chistes escogidos y  discretos, cambiaron de color pa­
sadas las primeras escenas, el interés cesó por completo, el desen­
lace (por desgracia) lo esperábantoe.

Aquella escena en que el primo fingiéndose M r. Antoine, un 
modisto que acaba de llegar de París; modisto fingido con el 
único objeta de hacer desistir de sus pretensiones tontas á su 
tía, y  en lo cual se explica el modo que tuvo Saffo de tirarse al 
Leucades, ea una escena pesadísima, que pudo oírse con pacien­
cia por el solo motivo de desempeñarla el estimable actor señor 
Romea, que tanto en esta escena como en las demás de la co­
media estuvo á la altura de su reputación.

La Sra. Valverde trabajando á conciencia y  como ella sabe 
hacerlo cuando quiere. La Srte. Rodríguez a i  su corto papel bien, 
y  el Sr. Riqnelmc haciendo las delidas del numeroso público 
que llenaba todas las localidades del teatro.

Aunque el desenlace rápido de la comedia dejó á los especta­
dores con bastante extrafieza, y  sin saber qué hacer en tan crí­
ticos momentos, se deddieron por aplaudir, y  el Sr. Romea faé 
el encargado de dedm os que la comedia ora original do D. Ma­
riano Barranco.

Salió á la escena el autor, cayó la cortina y... hasta aquí nues­
tro cometido.—Bastioob.

A  M * ’ *

Cuando la noche y el dia 
disputaban con empeño 
quién de los dos reinaría, 
vacOaba el alma mia 
entre la vida y el sueño.

Dormía y  también soñaba, 
y  mi corazón latía, 
y  sin cesar escuchaba 
una voz qne me gritaba 
¡tu amor, tu amor es María!

Desdo entonces, que en mi mentó 
no cesaba de admirarte 
cual no admira ser viviente, 
desde entonces ¡ay! vehemente, 
yo  no he cesado de amarte.

Si he dormido, te he soñado; 
s i he cantado, en tí pensé, 
solo t u  nombre he nombrado, 
nunca, nunca lo be olvidado 
cuando de ti me alejé.

Si he admirado el arroynelo 
que mormurando corría, 
escachaba en m i desvelo 
qne al resbalar por el snelo 
iba diciendo ¡María!

Si contemplo tn hermosnra 
no hay igual en las mujeres, 
eres ángel de ternura,
pero el amarte  es locura,
¿por qné tan hermosa eres?
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LA BATUTA.

Y  hoy aspiro á que me quieras, 
más ingrata no has de ser,
¡ay de ti si tal hubierasi 
que es posible que me hicieras 
cien mil lágrimas verter.

U na G.

E L T E A T R O ,  POR CILLA.

B O O B 'r O  D E L . N '.íV T T JIlA L .

ir.
Recuerdo que un dia, cuya fecha no estámuy 

distante, bajaba á la una de la tarde por la calle 
d e  la Montera en dirección á la Puerta del Sol.
Al crusar por delante del Pasaje de Murga, oí 
que, un vendedor ambulante de langostas y  ca­
marones, decía á otro compañero;

— Oye Perico. Coge esa cesta por ahi 
que nos iremos á otra parte.

—¿Por qué?— díjole este sin darse cuenta de 
aquella repentina mudanza.

—¿Qué vamos á hacer aqui?.... ¿Tú no com­
prendes que no venderemc» ni siquiera una?....
Ahora no pasan más que modistillas....

— Si, chico, sí  ¡calla!  no habla cmdo en
la cuenta. Tienes razón. ¡Esas!.... no tienen sino 
mucho de aquí— señalando á la lengua—poco 
de esto ¡siempre de verano!—tocando el bol­
sillo de su chaleco, que dejó escuchar el sonidi- 
Uo metálico peculiar de loa perros—muchas pre­
tensiones, mucha facha, mucha  y  luego se
van con cualquiera que las convida á café can
media tostada. Ahora tú las ves tan deprlsa 
Pues van en busca de los garbanzos. Conque, 
vámonos y no perderemos el tiempo.

Después de este pequeño diálogo, especie de 
critica hecha á las modistas, nuestros dos ven­
dedores cargaron con su cesta y sefueron. Yo..... 
seguí mi camino, no sin preocuparme un poco 
estas cuantas palabras que acababa de oír. Des­
de entonces quise enterarme de la verdad de 
ellas.

A  la una salen del obrador para ir á comer.
Todos lo sabéis lo mismo que yo.

La hora no puede ser más ó apropósito para 
verlas detenidamente sin exponerse á una equi­
vocación lamentable, muy posible y  hasta fre­
cuente por las noches, en las que, á pesar del 
matfní/ieo alumbrado con que nos obsequia el 
municipio, suelen confhndirse las modistas con
las  que de ellas sólo han tomado el nombre.
;  Cosen en blanco también.'....

Por la Puerta del Sol se las vé cruzar en todas 
direcciones, andando muy deprisa y  tocando 
brevemente el suelo cual lo hacen las perdices.
Unas van solas, otras acompañadas de alguqa 
amiga, las más custodiadas por su poUo. Y  du­
rante un cuarto de hora próximamente, se suce­
den las morenas y  las rubias, las de pelo negro 
y las de pelo castaño, las de ojos negros ó de 
color, la.s altas y las bajas, las dotadas de Innu­
merables atractivos y las antipáticas en extremo, 
porque para todos los gustos, aun los más ex­
traños, hay satisfacción posible.

Pero antes de pasar adelante, permítasenos hacer una distín- 
táon esencialisima, que existe en realidad dentro del nombre ge­
neral de modista, puesto que en verdad nótanse claramente dis­
tintas categorías, en armonía unas veces con el ramo de su oficio, 
con el mérito de su trabajo otras. Y  así, las iiay que ocupan un 
lugar preferente, tales como las oficialas de algunos obradores de 
gran tono ó las de fábricas de sombreros de señora, y otras que 
vienen en último término, las sastras, oficialas en ropa de howibre. 
Aquellas, por tendencia y  aspiraciones, tocan los limites de la se­
ñorita; éstas, por nacimiento y  por costumbres, son chulas.

Las primeras obtienen un jornal superior álas segundas; pero 
también sus aspiraciones son mayores, y  crecen sin guardar re­
lación con el fruto de su trabajo. De aquí el que procuren vestir 
■con graciosa sencillez, ocultando á menudo el poco valor de sus 
trajes coa el gusto y la elecdon en los adornos. Llevan vestidos 
•de lana ó percal según la estaciop, ajustado á la moda más rigu­
rosa, sencillamente confeccionado, corto, al rape—como ellas di­
cen,—ya por propia comodidad para que no sea obstáculo á su 
marcha, ó  con intencdon, para descubrir el pié cubierto por media 
blanca ó de color, aprisionado por bonito zapato, siempre nuevo: 
mantilla negra echada hácia delante con estudiado coquetismo, 
ó  tirada hácia detrás con gracioso descuido: un pequeño lío cu­
bierto por un periódico en una de sus manos, y  la imprescindi­
ble antuca ó  el abanico en la otra. Su andar acelerado, sn mirada 
indiferente, sus ademanes libros y  desembarazados, sn trato fino, 
ameno, chispeante, y sin afectación alguna; hó aquí el tipo de la 
modista propiamente hablando.

Con gestos y  bufonadas 

y  a lguna que otra canción, 
le  dió vida al Robinson, 

Rosell, antes.

A h ora  que el arte  com prende 
y  bebe en fuentes m ejores, 

dibuja Los Habladores, 
de Cervantes.

De esta me ocuparé solamente. Sin embargo, preciso es tra­
zar, siquiera sea á grandes rasgos, el tipo de la sastra.

Ea de barrios bajos: vive en pleno Lavapiéa ó las Vistillas; sn 
elegancia estriba en llevar con garbo el traje prosáico de la chula. 
Y  á la manera que este histórico tipo de la calle de Embajado­
res 6 de la Comadre, usa de ordinario, según sea en verano 6 en 
invierno, bata de percal ó de Iw a, á cuadros encamados y  ne­
gros, ó  azules y blancos, de larga cola, levantado por delante lo 
necesario á descubrir la botina con las cañas azul ó  café; mantón 
de ocho puntas, gris-oscuro ó  negro, prendido de los hombros y 
cayéndole por la espalda con natural descuido; pañuelo de seda 
blanca con cenefa de color, ó  de listas, que viene á cubrir parte 
de SE cabeza, y á veces, plegado en el cuello, descubriendo su 
peinado, el moño alto, la inseparable peineta, y las sortigülas con 
que el pelo adorna su frente.

Mas aún falta algo; la idea no es completa. Junto á ella vá 
siempre su cara mitad; el chulo. Su vida no tiene razón de ser 
separada de su gaeki, oficial de carpintero ó de zapatero, ó  cajis­
ta de imprenta, que lleva blusa blanca ó  azul, gorra en la cabeza, 
sin barba, y  pelo peinado háda las sienes.

CSerto dia vi en la calle de Atocha á un seiUmHngo, como ella 
dice á los que usan prenda de vestir de faldón, nn tanto sorpren­
dido por una de esas contestaciones que le son tan peculiares 
cuando alguien se vá de las palabras á las obras.

— ¡Olé, salero... vaya nn garbo!... ¡Viva esa bendita grada!... 
dijo el a l ^ e  estudiante de medicina, á la par que daba vuelta á

«u  capa de embozos encamados yaznles.—¿Vé 
usted ese délo?... pues vale Vd. que todo 
él.,. ¡Y  qué ojos!... Vamos.,, ¿quiere Vd. que la 
acompañe?

— ¿Por quién me ha tomao nsté?...— contestó- 
parándose de pronto, con los brazos en jarras 
é  imprimiendo unos ligeros movimientos á su ca­
beza para acentuar más el tono de su frase.— 
¿Soy yo acaso una cualquiera?...

—Prenda, no se enfade Vd., que la cosa no 
vale la pena... y añadió, dándola una suave pal­
mada en el hombro;—Boquita de pifión, le lleva­
ré ese lio y  nos iremos de paseo, ó  al café, ó...

—¿Si, eh?„. no me toque Vd. porque le voy á 
dejar la seña de los dnco mandamieutoB en la 
cara... ¡Vaya con el señorito!... ¡pues no quería 
también!... ¡como si una no fuera mqjer honráa! 
¡Bonito humor traigo yn para fiestas!... Hom­
bre, quíteseme delante, porque si no va usté 
á  saber quién es la Juana... ¡miste qué Dios!... 
¡con esa cara que parece un puchero!...

Este animado diálogo no pasó desapercibido. 
Como aquí, en la histórica villa, hay público 
para todo, nuestros dos contendientes viéronse 
rodeados de una turba de curiosos, que, poco á 
poco, fué engrosando hasta formar un circulo 
en  su deredor. Y  siendo las ocho de la mañana, 
hora aparente á reunir las más varias fisono- 
mias, claro está que no faltaba la criada que vá 
al mercado con au cesto al brazo acompañada 
de su soldado, ni la vieja curiosa que reza por 
la calle y de paso mete sn nariz en todas partes, 
ni el cesante con su raido gafaan y  su estropea­
da chistera, ni el robusto pescadero de im pues­
to  próximo con sus brazos desnudos y su som­
brero de grandes y  abiertas alas, ni la chula 
con 8U soberbio moño, ni el incansable perio­
dista dispuesto siempre á llenar con su lápiz al­
gunas cuartillas... Pero el altercado cesó sin 
consecueneins, quedándose todos ellos sin en- 
terarse de lo  ocurrido, gracias á la oportuna 
intervención de la policía, que,hizo tomar á cada 
cual su camino, privando al pobre gacetillero de 
L a Correspondencia de España de una noticia 
de sensación.

J. DE Quistaba v L kon.

(S e conHnitará.)

IM IT A C IO N  DE B EC Q U E R .

Dejé el sombrero á un lado, y  en el borde 
De butaca encarnada me senté;
C onloa gemelos fijos en la escena 

Largas horas pasé.

¿Qué'tiempo estuve asi? No sé; al dejarme 
L a zarzuela, que me hiciera feHz,
Apagaban las luces, me levanto 

Y  del teatro salí.

No sé tampoco en tan amargas horas 
L o  que mi alma y  corazón sufrió;
Sólo recuerdo fueron los Magyares,
Que ni au autor ni nadie conoció.

Bastidor.

I L  R IT T O R N O .

¡Sigue el género bofo!—¡Dios etemol 
jQué TAÁ ser de nosotroe cete Inrienn!

En él no ee concibe 
ni peusAmlento bueno, ni obra buena, 
y del escarnio y de la be& vive. 
lEspantoaa iriialon de abeoMoa Henal 
iBaldon eterno de la patria escenai

ElOLIO AiViRKZ.
¡Eureka! ¡Eureka!
Ya no lloraremos más su ausencia.
Ya han vuelto con el firme propósito de no abandonarnos.
Ya no veremos descansar á los insignes campeones do cierto 

género literario.
Ya  podemos aplandir al eminente actor é inteligente y activo 

empresario D. Francisco Arderius, y á sus no ménos inteligentes 
compañeros.

Y d  público, en  p ^ o  de lantoB desvelos y  sacrificios, ocupará 
todas las noches Les Folies con verdadero entusiasmo,

Y  L a  Competente hará revistas impardales de las obras que 
se estrenen.

T  E l Imparcial hablará con reconocida competencia de dichas 
obras.

Y  nosotros les haremos Justicia.

Ayuntamiento de Madrid



LA BATUTA.

y p a ra  ello eontamos con nsa balanaa, qite es fiel j  leal á 
los intereses del arte, y  que con arreglo al nuevo sistema pnede 
pesar hasta miligramos de sentido comwt.

En ella pusimos loa obras que se han estrenado en Les Folies 
y  no podía ser cierto el resultado, debía estar mal nuestra ba­
lan*», puesto que al otro día se segniaponlendo en escena,

Y  además E l asesino de Arganda es de un conocido y  esti­
mado escritor del cual han representado varias obras en el Es- 
pafiol en ^oeas mejores.

Aiin recuerdo, con placer, Isa noches que se puso y  el éxito 
que alcaníó D ar en el blanco, de dicho señor, siendo director de 
ese coliseo D. Manuel Catalina, al cual tanto le debe el arte.

Por eso creía yo imposible el resoltado de mi fiel balansa.
Mas pw a cerciorarme mandé contra-starla, asistí otra noche, 

y..... no tengo duda, mi balanza es buena.
Y  la obra es mala.
Por ese camino recto que ha emprendido Vd. desde su pri­

mer escrito, Sr. Pina, sólo se consigue lo  mismo que el protago­
nista de sn obra, matar á las dos esposas del arte, que son la 
gramática y  la razón.

Por desgracia no es Vd. solo.
Y  no es por falta de condiciones, sino por la mala senda, y 

los malos ejemplos de la nación veeln».
Pero, «nunca es tarde si la dicha es buena,, así es que se 

puede hacer por naeatro teatro lo suficiente para qne aplau­
damos á los qne hoy son objeto de nuestra censura.

Lejos de querer divorciamos con nadie, lo que deseamos es 
su ayuda para volver á su antiguo esplendor el tan decaído Arte 
dramático.

Esta es nuestra empresa, téngala en cuenta el sbcpático ac­
tor Sr. Arderius, y cuide de no hace? un circo de su elegante 
coliseo.

Porque hay que desengañarse, las payasadas pertenecen á 
la historia.

K b t i i o .

A U T O R E S  Y  A C T O R E S .

FOTOGRAFÍAS.

III.

MANUEL TAMAYO Y  BAUS.

¡Mire usted que es mucho cuentol.- 
No hay nn hombre de talento 
que penetre en la Academia, 
que no padezca una anemia 
intelectual al momento.

Se respira en el santuario 
nn aire tan reaccionario, 
qne todo se petrifica; 
aUi el génio fructifica... 
en la &  del diccionario.

Ved, si no, un ejemplo vivo: 
después de L o Positivo 
y  de E l Drama Nuevo aquel 
¿qué diréis que es don Manuel?...

UiiióB un nombre sustantlvoüül

¡Y dentro de poco, el rayo 
de ¡a escena, el gran Tamayo, 
dramático sin ejemplo, 
será eclipsado en el templo 
por un Menendez Pelayo!

Y está muy puesto en razón; 
qne cosas de chico son 
(no de nn hombre de tal gloria) 
d  saberse de memoria 
la cartilla y el catón.

V. Cor.oBADO.

D E S A G U IS A D O S .

La Srta. D.» Mana Inés Pantoja, hija de nuestro amigo el se­
cretario de la Sala s^^onda del Supremo, ha bajado al sepulcro, 
¿  la temprana edad de diez y  ocho afios, cuando todo la sonreía, 
víctima de cruel y  penosa enfermedad.

Recíbala atribulada familia, ante tan irreparable pérdida, el 
consuelo de que sus numerosos amigos {larticlpan de su senti­
miento.

«  «
R e im o s  á ciertos agentes de determinadas empresas teatra­

les que se han acercado á  nuestra redacción, que desistan de su 
empeño, pues como hemos prometido á  los lectores de Lx B a t c t a , 

tenemos el propósito de ser fieles cronistas de los espectáculos, 
emitiendo integro nuestro juicio, favorable ó  adverso, y  apartán­
donos siempre de toda idea do lucro ó  interés personal. A  tí te 
lo  digo yerno, entiéndelo tú mi suegro.

«• «

Dice un periódico:
«EJ sopibreto que Uevó Napoleón en la b a t^ a  de Eylan, se 

ha vendido en 1.620 francos..
Esto no tiene nada de particular, pues el qué yo llevó, le ha 

costado á mi sombrerero cttaíro napoleones y  dos pulmonías por 
esperarme en la calle para cobrarlos.

*
«  «

Loe señores concejales ban tomado con calor e! asunto de la 
repartición de bonos á los pobres. La sesión en que se trató 
de ella, no pudo ser más animada y concurrida.

Se trataba de cortar abusos. ;Gracias á Dios que despertaron 
los concejales del l e t a ^  en que han estado hasta ahora!

¡Verdad es, que no ha habido asuntos importantes de que 
ocuparse!

*  *
Sarah Bemhardt, la célebre actriz del teatro Francés, lleva á 

los Estados-Unidos de América, una contrata de dos meses por 
cuatro millones de francos.

El traje que vestirá en La Dama de las Camelias, le cuesta
10.000 francos.

Con el importe de una butaca en el teatro Yankee, en ese pe­
ríodo de tiempo, habría suficiente en España, para sostener un 
cuadro dramático de lo más escogido; por ejemplo, el del Español 
exceptuando por supuesto los gastos do viaje.

«
*  «

Un artista pobre, y no de ingenio, fué á pedir la mano de 
una muchacha hija de cierto acaudalado banquero, con la cual 
estaba en relaciones amorosas.

—Y  bien, ¿cuál es su fortuna de Vd.? le preguntó el ambicioso 
padre.

—Casarme con su hija. ¿Le parece á Vd. poca? L e respondió 
el artista.

s

El jueves á las siete de la mañana, so sintió en Madrid un 
ligero temblor de tierra, de seis segundos de duración, en la di­
rección de Norte á Sur.

¡Claro! La tierra oscila, al ver las oscilaciones del proyecto 
de Necrópolis.

¡La Necrópolis al Este! ¡Al Oeste la Necrópolis!
iNo terribles térra! que ya habrá tiempo para que recorra los 

cuatro puntos cardinales, antes do quo termine el expediente.

«  *
El Dailly-rh>nograph será un periódico de Neto-York que se 

publicará sin papel y sin caractéres.
L a hoja do estaño que recibe las impresiones sonoras en el 

fonógrafo de Ediason, se multiplica por medio de la galvano­
plastia, remitiéndola á los lO.OOO suscritores oon qne ya cuenta 
la publicación, los cuales oirán todo su contenido con solo colo­
carla en el aparato.

Es el mismo sistema empleado por la Competente, solo que 
en vez de colocarla en el fonógrafo, se le entrega á un intérprete 
acostumbrado para que la descifre.

*• «
En tVisconsin, Nueva-York, ha muerto una vaca víctima de 

una extraña enfermedad; una tos persistente. Hecha la autop­
sia, se le halló una rana en la tráquea.

¿Qué le encontrarían 
á Mr. Bonon, 

si hubieran de hacerle 
esa operación?

«  «
Un agente del Banco de Espaila, empleado en Getafe, se re­

gularizó con 20-000 duros que no le pareció regular quo estuvie­
ran en las cajas de la oflchia.

Esto so llama mirar con interés lo^ intereses del Banco de 
España. Sindqda temió quesee eclipsaran, y  juagó mejor dar 
buerui cuenta de eUos.

*
• «

En el drco do Price, una señorita recibió, noches pasadas, un 
enorme pelotazo en la cabeza, que no debió hacerla mucha 
gracia.

Si el elo!c« Tony-Grice trata de divertir al público de este 
modo, bueno será que lo advierta la empresa, á fin de acudir 
convenientemente preparados con casco y  rodela. Do este modo 
podría lucir sus habilidades el célebre payaso con entera liber­
tad. A  buen seguro que es más galante con las damas, su burro 
Eigoletto.

«  «
COSAS UieOSlBI.KS.

Para un dentista, sacar im.a muel.a á una boca-manga.
Para un torero, encunarse en los cuernos de la luna.
Para un oculista, ponerle lentes á un ojo de gallo.
Para una vieja, cogerle pantos á una media-Iuna.
Para un geómetra, hallar el área del cono-cimiento.
Para un ga.strónomo, almorzarse un pan-feon.
Y  para cualquier espectador, oir con paciencia Los Magyares 

en el teatro de la Zarzuela.

B IB L IO G R A F ÍA .

Catálogo bs la  librería ue Doxato G cio , caüs del Are­
nal, 14.—Eató volumen, que forma un verdadero libro, es nn 
trabajo notable en  más de un roncepto, y el cnal recornendamoa 
á nuestroB lectores. Clasiíkadp por órden de materias y  con un 
índice alfabético de autores, tiene la ventea de facilitar al pú­

blico el conocimiento de las obras que desee adquirir en breve 
espado de tiempo.

Es el primer catálogo de libros publicado en España con arre­
glo á un criferio bibliográfico y  dentiftco, y  honra al 8r. Guío, 
que es uno de nuestros niás inteligentes libreros.

El público sabrá recompensarle este servido, y nosotros le 
feUdtamos da todas veras por esta obra que ha sido justamente 
aplaudida por todos los hombres de letras.

F O L IE S  D E  L A  B A T U T A .

SOLUCIONES.
Á  L A  C H ARAD A DE L A  A S T E B IO B  AU DICIO N.

Corbata.
s

s  «
A L  CU AD RAD O  D E  P A L A B R A S.

A M 0 R
M 0 R 0
0 R 0 s
R 0 S A

* *

A  I,A  PU O A D B  V O C A L E S.

Hay un nombre sublime que lo llevo 
siempre en el corazón.

¿Sabéis cuál es? ¿Ln digo? No me atrevo, 
me turba la emoción.

Es el más dulce que sonó en la tierra 
y  del délo bajó;

es solndon que la charada encierra 
del número anterior.

U n a  G.

Si con la todo to lavas 
y  pones prima dos prima, 
no extrañes, lector amigo, 
que mientras el mundo exista 
prima del tercera dos 
el que prima tres dos prima.

C a n o r c a .

E.SPECIALES.

1.a Nota y pescado.— 2.»' Adjetivo y flor. 
*

t r i a n g u l o  d e  PALABR.AS.

Sustituir los puntos por letras de manera que tanto leidai 
horizontal como verticalmente, den:

I.o El nombre de un actor.— 2.o Género lírico.— 8.° Un instruí 
mentomarinero-—4.“ Conloquejuegan loa niños.— 5.“ Un articull 
en plural.—6-“  Tiempo de un verbo.— 7.“  Una consonante.

A C R Ó S T IC O .

(? ) A G A (? )
( ? ) A R (? )
( ? ) A N A ( ? )
(? ) X C L ( ? )

Sustituir los signos interrogjitivos por letras de modo que lai 
cuatro iniciales y  las cuatro finales den dos nombres do mqjer ( 
leídas borúontalmente formen cuatro palabras castellanas.

El DE la R-
(Las soluciones en la próxima a u d ic i ó n . )

.\ M IG U O  E S T .U L E C n ilB N T O  D E L  C O SEC H E RO  S O R IA , 
HOY DE MANUEL G. CAMPOS 

3 ,  O l a v e l ,  3 .
M.A.DRID; 1880.

EstaDlecimienla UpogiiSco de Pedro Nudez, Fahna AI», 32.
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